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[bookmark: _GoBack]El acto de "cuidar" es, en todas sus versiones (autocuidados y heterocuidados), posiblemente, la expresión que aporta mayor humanidad.
Histórica y simbólicamente, las mujeres que hemos sido interpretadas como "lo tierno" o "lo afectuoso", motivo por el que adjudicar a este rol de género la idiosincrasia de los cuidados, parecía lógico (desde una lógica racional dominante y hegemónica: el Patriarcado). Así, las mujeres, "eternas cuidadoras" lo hacían en su espacio vital/privado, sin necesidad de compensación económica ni, sin reconocimiento público ni político.
Los cuidados se ofrecían a quienes manifestaban especial fragilidad (infancia, personas con diversidad funcional o mayores). La tradición judeocristiana ha hecho que las "mujeres laicas" ofrecieron sus cuidados a aquellas personas de su entorno inmediato, con quienes se mantenía un vínculo afectivo y/o familiar; mientras que, las "mujeres religiosas" ofrecieran sus cuidados a aquellas personas que carecían de esas otras mujeres laicas, por caridad y por amor a Dios y al prójimo.
Desde las «Éticas del Cuidado», hemos aprendido a valorar este acto, a compartir responsabilidad, a interpretarlo como algo bueno y deseable (el cuidado se ha convertido en algo ético) y, a situarnos desde lo concreto y lo contextual (incluyendo, y teniendo en cuenta, la persona atendida).
El Movimiento mundial de Vida Independiente, sin embargo, introduce un giro epistemológico importante en la conceptualización del cuidado. Dicho movimiento social, en este caso, de personas con diversidad funcional, sobre todo, con necesidades de apoyo generalizados y permanentes, a través de la filosofía de empoderamiento que desarrolla dicho movimiento, resitúa el concepto del cuidado. Esta nueva mirada hacia el cuidado, resignifica la relación asimétrica de poder que tradicionalmente se establecía, facilitando unos mínimos de horizontalidad, a fin de que sea un acto, no ya para subsistir y/o vivir humanamente, sino, más bien, "para ser" e interactuar activamente con el mundo.

Datos técnicos:

Soledad Arnau Ripollés
soledadarnau@uaimanuellobato.org
Directora
Universidad Abierta Iberoamericana «Manuel Lobato» (UAIML-IPADEVI)


Temática de comunicación:
Grupo "S11. El cuidado, necesidad y compromiso".

Soledad Arnau Ripollés                                                                2
«Repensar el Cuidado. Nuevas aportaciones desde el Movimiento (mundial) de Vida Independiente»  
